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CONTESTACION A UNA CARTA 

( Conclusion). 

« Mas todo esto f u é heeho para que se cumpliese lo que ha -
bló el "Señor por el Profe ta : lie aquí la Virgen concebirá y 
parirá /Jijo.» ( S a n Mateo, II, 2 2 y 2 3 ) . 

«Bienaven tu rado el v ien t re que te l l evó; b i enaven tu rados 
los pechos que te a m a m a n t a r o n . » 

Pero qué más? ¿ N a d a significa ese cánt ico sub l ime del Mag-
nificat, que supera en grandeza , elevación y en subl imidad á 
todas las alabanzas más inspiradas que hayan salido j amás d e 
boca de h o m b r e ? 

Que ¡ él Evangel io no da impor tancia á María ! ¿ c u á n d o ni 
cómo? Ella aparece en aquél in te rv in iendo en los dos actos más 
solemnes de la vida de Jesús , y cooperando al Misterio de la 
Redenc ión . En la Encarnac ión v en el Nacimiento de Jesús pa-



rece que el Evangelista pierde su natural concision para presen-
tarnos la hermosa figura de aquella Virgen llena de pureza, de 
candor y de dulzura, y recibiendo como una Reina los home-
najes de los ángeles y de los hombres. En la muer te nos recuer-
da que juxta crucem eral Mater ejus, y parece que fo rman 
estas sencillas palabras un poema de dolores por cada una de 
las cuales brotan torrentes de a m a r g u r a . 

Por otra parte, ¿de dónde proviene el culto católico de Ma-
ría sino del Evangelio? ¿En dónde sino en el Evangelio han 
tenido origen las fiestas con que conmemoramos su Anuncia-
ción, su Visitación, su Presentación, sus Dolores y su Sole-
dad? 

Ante estas pruebas que presentamos, se nos ocurre una ob-
servación: si los Apóstoles predicaron el misino Evangc lkrque 
Jesús les enseñó, una de dos: ó ellos, por cuenta propia adicio-
naron en aquél las palabras que se refieren á María y tanto 
la glorifican; en cuyo caso dieron gran importancia á la 
Señora, ó para estamparlas se inspiraron en la predicación de 
Jesús, y entonces Éste no fué tan duro como parece con su 
Madre. Escoja el señor aficionado lo que quiera en esta dis-
yunt iva . 

La carta á que contestamos es un tejido de errores y contra-
dicciones. Véase sino la en que incurre su autor , al af i rmar que 
los amigos de María han empezado muy tarde á rendirla cul-
to, mientras que sus enemigos empezaron á combatir la desde 
muy temprano, sentando á renglón seguido que la Iglesia los 
ha rebatido y condenado en los Concilios, confundiéndolos 
por medio de la discusión y del l ibro. 

Ahora bien, decimos nosot ros ; si la Iglesia ha rebatido y 
confundido una herejía en el instante que ha aparecido, en ese 
mismo instante ha tenido necesidad de definir el dogma ataca-
do por aquella. Pero ¿con qué otro objeto define la Iglesia sino 
con el de proponer una verdad atacada á la creencia de los 
fieles? Resul ta , pues, que siendo estos sumisos hijos suyos, no 
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pudieron menos do aceptar el dogma de la Encarnación, ne-
garlo en el siglo I, tal como la Iglesia lo definía. Y en tal 
caso, ¿cómo comprender que desde entonces, por lo menos, no 
rindieran un culto de amor y grati tud á Aquella, por medio 
de la cual había venido al mundo el Redentor? 

Esta observación de simple buen sentido adquiere una fuer -
za irresistible cuando se ve corroborada por la Historia, por los 
escritos de los Padres de los primeros siglos y por la t radición. 

No solo los cristianos, sino los judíos nos han dado noticia 
del culto de la Santísima Virgen en los primeros siglos. «Una 
antigua tradición consignada en sus Toldos, dice el P . Orsini, 
refiere que los fieles que iban á orar al sepulcro de la Ma-
dre de Jesús, sufr ieron una persecución violenta de parte de 
los príncipes de la Sinagoga.» El Cardenal Baronio atest igua 
que Calixto 1 í i izo construir en doscientos veinte y cuatro una 
pequeña capilla en el cuartel más populoso de Roma y que 
esta capilla llevó el nombre de Nuestra Señora más allá del 
Tiber. Anterior á esta Iglesia es la de Nuestra Señora del Pi lar 
de Zaragoza. En 323 , despues del Concilio de Nicea, Constanti-
no dedicó la capital de su imperio á la Virgen, y Santa Elena 
levantó tres santuarios á María en los Santos Lugares. A esta 
época se remontan también la erección en Roma, por el Papa 
Liberio, de Santa María la Mayor, y la de Nuesrra Señora bajo 
el nombre de Libera nos á pcenis. Pero qué más? Lea el señor 
aficionado las actas del Concilio de Épheso, y sino se le en tur -
bian los ojos, verá que San Cirilo dice en su discurso inaugu-
ral : «Os bendecimos todos, santa y misteriosa Trinidad, por-
que nos habéis reunido en este templo de la Madre de Dios.» 

Ahora, si quiere convencerse más del culto y del amor que 
se profesaba á María en los tres primeros siglos de la Iglesia, 
lea primero á San Juan Evangelista en el Apocalipsis, cap. 
12, y díganos luego que ni aún el discípulo habla una sola 
vez de María. Lea las obras de San Ignacio Márt ir , San Justi-
no, San Ireneo, Ter tu l i ano , Clemente de Alejandría, O rige-



nes, San Arquelao, San Gregorio de Neocesáreav San Just ino 
y San Cipriano de Antioquía, San Cipriano de Cartago; eslabo-
nes magníficos de una cadena que enlaza los tiempos apos-
tólicos con el Concilio de Épheso, y en las cuales las alabanzas 
á María exceden á toda ponderación; lea la obra de San Epi-
fanio contra los mariólatras ( 1 ) , (es decir , contra los que 
pretendían rendir á María un culto de adorac ion) . Oiga lo 
que dice San Dionisio Areopagita, contemporáneo de la Vir-
gen: «Si no hubiese sabido por la Fe que no hay más que 
un Dios, la hubiese adorado : » oiga el testimonio nada sos-
pechoso de Juliano Apóstata, que apostrofa á los cristianos di-
ciéndoles: «VosMariam deiparam vocare non cessatis;» busque 
los Evangelios apócrifos insertos en el Diccionario de los apó-
crifos del abate Migne, donde aparece el espíritu que animaba 
á los primeros fieles con respecto á María; lea las antiguas li-
turgias; y por úl t imo, examine las pinturas que el Caballero 
Rossi ha encontrado en las Catacumbas, esa especie de Pom-
peya cristiana donde parece que viven todavía los antiguo? 
fieles, con sus costumbres, con su espíritu y con sus creencias. 

Y si despues de todo nos dice que los cristianos de los pri-
meros siglos tampoco mostraron una afición particular ni ex-
traordinaria á María, tendremos derecho para aplicarle aque-
llas palabras del Evangelio: «Tiene oidos y no oye, tiene ojo* 
y no ve.» No basta, señor aficionado, leer las obras de los racio-
nalistas modernos ; es preciso compulsar ant iguos testimonio: 
para hacer afirmaciones tan gratuitas. 

Una observación nos sugiere el mismo autor de la car ta , qui 
no sabemos cómo la ha de resolver. Si el culto de María fui 
una demostración de odiosidad al partido nestoriano, ¿en qut 
se fundaba esta odiosidad, una vez que Nestorio solo atacaba 

( i ) Algo mejor seria la afición á María de lo que dice el señoi 
aficionado, cuando fué preciso escribir para preservar á los fíele, 
de un culto idolátrico hacia Ella. 
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directamente á María, y los cristianos de los primeros siglos 
tampoco mostraron á Aquella una afición particular ni 
extraordinaria? Esto seria tan injustificado como el que nos-
otros nos irr i táramos contra el que llamara sacrilegos é impíos 
á Lutero, Calvino, Zuinglio v comparsa. 

Y antes de te rminar esta materia diremos al señor afiiciona-
do: ¿qué título puede ostentar el Protestantismo para formar 
el proceso de la antigüedad del culto de María? ¿Acaso cuen-
ta él tantos años? ¿qué derecho tiene á ello esa secta, nacida 
ayer de una apostasía, y devorada por la corrupción antes de 
la muerte del apóstata que la engendró ? 

Y ahora, ante las pruebas magníficas que vienen por doquiera 
en apoyo del dogma crist iano, ante los documentos y las razones 
que justifican nuestras creencias, ante los a rgumentos que de-
jan completamente satisfecha la inteligencia, se atreverá toda-
vía el autor de la carta, á asegurarnos que un racionalista no 
puede serlo sino de buena fe? Vamos á probarle que nó, y 
dispénsenos si alguna vez salta la risa á nuestros labios, por-
que hay cosas en su carta , que quitarían las penas hasta al 
mismo Demócrito, el hombre más lloron de los tiempos pasados 
y futuros . 

El primer argumento que emplea es evidentemente falso. 
«No se considera, dice, que haya un hombre que, creyendo 

verdadera la Religion cristiana, la niegue y trabaje por des-
truirla en sociedad.» Suprima el señor aficionado la partícula 
no y ha dicho una gran verdad : primero, no es un absurdo 
creer haya un hombre que incurra á sabiendas y temeraria-
mente en la cólera de Dios cuya existencia confiesa ; porque 
este absurdo es un hecho. E j emp los : Vol ta i re , Diderot , 
D' Alarnbert, Baile y otros muchos que, creyendo en Dios, pre-
tendieron destruirlo. El que supone el absurdo es el señor afi-
cionado al indicar que pueden existir hombres que no crean en 
Dios. Segundo, porque la guerra impía y loca que ese hombre 
declare al Dios de los cristianos ha de proporcionarle medros 
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personales, y porque el ateísmo en nuestros días conquista 
honores, mando y riquezas. Ejemplos , R e n á n , Suñer y otros, 
que ni son Suñer ni R e n á n . 

Si falso es el a rgumento que emplea el señor af icionado, no 
le va en zaga el que sigue. «Pero el católico, dice, no se ha-
lla en este caso. Suponiendo que este sea ateo, en el foro in-
terno puede , sin embargo , hacer alarde de un catol icismo exa-
gerado.» Dispénsenos el señor a r g u m e n t a n t e , si á causa de 
nuestra rudeza no vemos la profundidad de este raciocinio . 
Porque nosotros comprendemos que un catól ico, á quien se 
supone ateo ó racionalista, en el foro in terno no puede ser 
otra cosa más que un racionalista ó un ateo, que en el foro 
externo se finge católico para engañar á los demás , y como el que 
tal hace es un cínico y un farsante, de aquí que un racionalista 
pueda serlo en alto g rado . Pero sigamos ade lan te con la supo-
sición de un católico ateo, aunque esta calificación sea con-
traria alamor fraternal r ecomendado por San Pedrd , y á la 
caridad aconsejada por San Pablo , en cuya doctrina se his-
pirá el anón imo aficionado. Ya está hecha la suposición. Y 
bien, ¿qué? Siempre resul tará que ese ateo que se finge cató-
lico, no sabe lo que se pesca, pues con fingirse tal , puede 
atraerse insultos, calumnias y otras no menos suaves ins inua-
ciones. Díganlo los pobres católicos escarnecidos por más de 
un defensor de derechos inalienables, y más si son sacerdo-
tes, y más si son Obispos. ¿Vale esto la pena de fingirse ca-
tólicos? 

En cambio, el que se presente descaradamente como a te is ta , 
pan teísta y racionalista, puede conseguir por ese medio hono-
res y riquezas, por lo cual nada t iene de extraño que haya en-
tre ellos muchos engañadores, muchos cínicos y muchos 
farsantes. Niegue esto el señor af icionado y niega la luz; nie-
gue esto, y entonces, podremos apelar de él embriagado á él 
en ayunas, como 110 muy del icadamente dice al Sr . Arbolí . 

Despues de lodo, no sabemos por qué le han chocado tanto 
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las palabras deséres f r a í l a t e que aquél aplica á l o s raciona-
listas, y de cínica y engañadora con que califica la impiedad^ 
¿No dice él que se ha inspirado en la doctrina de San Pab lo / 
Pues oiga algunas frases de éste, que ponen de ropa de Pascua 
á los falsos doctores : « Porque habrá hombres , dice, amado-
res de sí mismos, codiciosos, altivos, soberbios, blasfemos, des-
obedientes á sus padres, desagradecidos, malvados; 

«Sin afición, sin paz, ca lumniadores , incontinentes, crue-

les, sin benignidad; 
«Traidores , protervos, orgullosos y amadores de placeres 

más que de Dios, e tc .» (T imo th . , ep. 2 . d , cap. 3 . ° ) 
Oiffa también á San Ped ro , que d i c e : «Porque hablando 

palabras arrogantes de vanidad, atraen á los deseos impuros 
de la carne á los que poco antes habían huido de los que viven 

en e r r o r ; 
' «promet iéndoles l ibertad, s i é n d o l o s mismos esclavos de 

la corrupción; » (San Pedro , II, 2 . ° ) . 
; Ouién duda en vista de esto, que San Pedro y San Pablo 

faltaban también á la caridad, á pesar del consabido amor fra-
ternalP Y ahora , perdónenos el señor aficionado, si nos rati-
ficamos en la sospecha que habíamos concebido do que no se 
habia inspirado en las epístolas del Apóstol de las gentes, sino 
en alguna palabrilla suelta, cogida al vuelo en algún libraco 
protestante . 

En úl t imo caso, si le parecia contrarias a la candad tales 
palabras, en cambio supone caritativamente á los jóvenes ca-
tólicos inspirados de un orgullo nada menos que satánico. Y 
vayase lo uno por lo otro, señor evangélico aficionado! 

\ n t e s de concluir no queremos dejar sin contestación otra 

de las muchas cosas de grueso calibre que aparecen gravemen-

te estampadas en la carta. 
Asegúrase en ella que la caida de las grandes naciones no 

procede del abandono de los buenos principios que ellos han. 
despreciado. ¡ E n h o r a b u e n a ! P u e s pruébenos el señor af ic iona-
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do que el Protes tant ismo, el Racional ismo, el Ateismo ó el So-
cialismo y el Comunismo, que todos son iguales , pueden ele-
var á un grado altísimo la mora l idad , la cul tura y la prospe-
ridad material de un pueb lo ; pruébenos que el Catolicismo 
no ha ejercido influencia alguna en la civilización y libertad 
del m u n d o ; pruébenos que las buenas leyes necesarias pa-
ra la prosperidad de las naciones son completamente extra-
fias al espíritu del Evange l io ; pruébenos , en fin, que pueden 
cumplirse las buenas leyes por un pueblo q u e , abandonando el 
Evangelio, se arroja en brazos del mater ia l i smo más abyecto ó 
del racionalismo más impío. Pruébenos todo esto, y si lo logra , 
le diremos que ha hecho, lo que vu lgarmente se l lama poner 
una pica en Flandes . 

Funda el señor aficionado su aserto en el s iguiente racioci-
nio : « Yo c reo que las naciones , así como los individuos, na -
cen para perecer, luego todo los imperios morir ían lo mismo 
con la idolatría, que con el Catolicismo. » Detengámonos aquí . 
Ni las naciones ni los individuos nacen para perecer. Esto 
parece indicar que Dios se entre t iene en criarlos por el solo 
placer de destruirlos. Los pueblos y los hombres nacen para 
cumplir un fin providencial; la muer t e que les sobreviene n o 
es el fin á que han sido destinados ; es un accidente que tiene 
el carácter de necesidad con relación á su naturaleza finita, 
pero no con relación al tiempo en que ha de ocurr i r . De aquí que 
los pueblos puedan acelerarla por sus cr ímenes , de lo cual nos 
presenta más de un ejemplo la Sagrada Escri tura; tales como el 
diluvio universal,, las cinco ciudades de Pentápolis , las amenazas 
del profeta Jonás contra Nínive, y la destrucción de Je rusa íen . 

Tampoco nos parece exacto el paralelo que establece en t re 
las naciones y los individuos, en el cual apoya su a r g u m e n t o , 
«Los pueblos sean buenos ó malos, dice, m u e r e n , á la mane -
ra que el individuo m u e r e , sea el que quiera el método de vida , 
y por más que se entreguen en cuerpo y alma al culto de Ma-
ría. » Dis t ingamos: 
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Las naciones tienen su fin en la t ierra. Los individuos, á 

menos que se niegue la inmortalidad del a lma, t ienen el tér -
mino de sus aspiraciones en la otra vida: ¿dónde está, pues , 
la exactitud de este paralelo? Si admit imos, como no podemos 
menos de admitir , que el alma humana es inmortal , y que las 
naciones no lo son, que el hombre está destinado á otra vida y 
las naciones nó, hemos de convenir en que la misma muer te , 
que abre al hombre virtuoso las puertas de una existencia eter-
na , al caer sobre las naciones, las extermina y dest ruye. Más 
c la ro : la muer te no acaba con el hombre ; con las naciones sí: 
la muer te no es para aquél una señal de cast igo; para éstas sí, 
y de una manera inequívoca. 

Pero aun admitiendo el paralelo del señor aficionado, ¿qué 
deduciremos de é l? Si las naciones mueren á la manera de 
los individuos, han de recibir castigos ó recompensas como 
ellos ; ¿en dónde? en la t ierra, como aquellos en la otra vida. 

Si no mue ren á manera que los individuos, cae por su base 
el a rgumento y todo el raciocinio que en él se funda . 

Y no nos traiga el señor aficionado como prueba histórica de 
su dicho el imperio de Garlo-Magno, porque podría hacer creer 
á algún envidioso de su buen talento que no ha estudiado bien 
esta época de la Historia. 

¿Qué sucedió á la muer te de Garlo-Magno? Ni más ni me-
nos que una division del imperio entre sus nietos; lo mismo suce-
dió á la muerte de Fernando I de Castilla, y á ninguno se le 
ha ocurr ido decir que cayó el reino de éste. Nosotros enten-
demos que la muer te de las naciones se señala por un gran ca-
taclismo que hunde por completo su vida intelectual, moral y 
mater ia l ; muere entonces la l i t e ra tura ; las leyes caen en des-
uso; el sentimiento patrio se aniquila, y un pueblo entero es 
reducido á esclavitud bajo el yugo de un conquistador pode-
roso. La historia romana nos da una exacta idea de la muer te 
de un imperio. 

Ahora bien, ¿pasó por este estado el de Carlo-Magno á su 
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muer te? Nó; los dominios de éste eran formados de una agre-
gación de naciones que tenían su carácter , sus leyes y sus cos-
tumbres especiales. En esto diferenciábase del romano, que en 
los últimos tiempos estaba verdaderamente compacto: el idioma 
latino resonaba en todas las partes conocidas; las leyes de los 
emperadores eran llevadas á los extremos de la t ie r ra , y las 
costumbres romanas dominaban lo mismo en el fondo del Asia 
que en el centro de las Galias, lo mismo en la postrada Atenas, 
que en la altiva é independiente España. La tierra era llana é 
igual, como dice Plutarco. La caida de este imperio fué , pues, 
la caida de una civilización entera . La del imperio de Garlo-
Magno no lo fué . No hubo más que un cambio de condicion 
en las partes que lo consti tuían. Las que antes eran provincias, 
dejaron de serlo, para convertirse en reinos, pero sin preceder-
cataclismo alguno, sin amort iguarse en cosa alguna la vida po-
lítica de aquella. 

El hecho histórico que nos presenta el señor aficionado na-
da nos prueba por lo tanto. En cambio, nosotros podríamos 
presentarle otros sucesos que acreditan lo contrario. Podríamos 
citarle la Alemania, despues d é l a predicación evangélica de 
Lutero, y la revolución francesa, que fué ciertamente una de 
las caídas más peligrosas que ha dado la humanidad . Y una 
vez que compara á las naciones con los individuos, tampoco 
debe olvidar la caida de Adán, que nos dejó á todos cojos y 
hasta lisiados. 

Concluyamos. Parécenos que al señor aficionado no agradó 
mucho lo de «la t ierra virgen que abre el surco no gastado 
para recibir ansiosa la semilla del Evangelio.» Y lie aquí, dice, 
con cierto tonillo sentencioso : « Simplemente el Evangelio 
acaso: con la infalibilidad y supremacía del Papa lo dudo; 
con los Jesuítas niego.» ¡ Donosa ocurrencia esta ! ¿Por qué 
ha de meternos aquí á los pobres Jesuí tas? ¿Qué sabe él lo que 
son los Jesuítas? ¿Qué persona medianamente instruida hace 
ya caso de las necedades de Sué , y de las paparruchas de Yol-
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taire sobre la Compañía? Francamente , señor aficionado, al 
ver que niega la entrada del Evangelio en América con los Je-
suítas, nos parece que no ha sido sü fuerte el estudio de la 
Historia ; al ver que la duda con la infalibilidad y supremacia 
del Papa, sospechamos que no podrá presentar muchas notas 
de meritissimus en su carrera de Teología. 

Nosotros, quizás, con más razón podríamos decirle : Usted se 
promete ver el dominio de la libertad sobre la t ierra: con la cons-
titución francesa del 89, muy dudoso; con la autoridad y su-
premacia de los filosofistas, muy difícil; con las sociedades 
secretas ¡imposible! 

Creemos haber contestado la caria del señor aficionado. Aho-
ra vamos á permitirnos dirigirle algunas palabras: su carta de-
muestra una bella inteligencia; ¿por qué la pone á disposición 
del er ror? ¿por qué se dedica á la lectura de obras frivolas é 
impías, que no tienen otro objeto que corromper el corazon y 
cubrir de nubes la inteligencia? ¿ P o r q u é se entrega en brazos 
de un racionalismo falso, que quiere divorciarnos del Catolicis-
mo, y ahogar en nuestro pecho las creencias que nuestras ma-
dres nos enseñaran? Vuelva en sí el autor de la carta. No es-
peramos convencerle con nuestras palabras. ¡ Si él quisiera 
leer las obras católicas, nosotros le aseguramos que se con-
vencerla ! ¡ Brota de ellas tanta luz para la inteligencia, tan ine-
fable dulzura para el corazon, que no pueden menos de atraer 
dulcemente al que de buena fe los lee! Oiganos esta vez el au-
tor de la carta, y ponga en práctica nuestro consejo: ¿ lo hará? 
¿por qué nó, si la verdad es amable por sí misma? Nosotros, 
para concluir, solo nos vamos á permitir recordarle las pro-
fundas palabras de Bacon: «Leves gustus in philosophia 
fortasse movere posse ad atheismum, sed pleniores haus-
tus ad veritatem educere.» 

F R A N C I S C O D Í A Z C A R M O N A . 
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LOS T R E S LIRIOS DE SAN GIL. 

SEGUNDO LIRIO. 

María Virgen en el parlo. 

Lozanas, y emit iendo un olor de paraíso estaban las f r a g r a n -
tés flores que el car iño de los fieles pr imi t ivos , y la piedad d e 
los Apóstoles pusiera sobre el sepulcro glorioso de la Virgen 
Santa en el ár ido valle de Josafa t , cuando aparecieron los An-
tidicomarianitas. 

San Agustín se ocupa de estos heresiarcas en su libro De 
heresi., U-, San Je rón imo en Relen al calor rel igioso que aún 
allí se sen t ia , a r robado del olor de pureza que en N a z a r e h t a ú n 
se aspiraba, y á la luz que le prestaba el Cenáculo escribió su 
excelente apologético de Virginitate Deiparae, contra Jovi-
niano ; y habla de éste y sus secuaces en su in imi table cánt ico 

pr imero sobre San Mateo. 
El Concilio de Nicea nos puso en el símbolo estas palabras , 

que aún rec i tamos despues de mil se iscientos a ñ o s : Natum 

ex Maria Virgine. 
Los Sínodos d e É p h e s o , 5 . ° , 6 . ° y 7.° genera les con el L a -

t e ranense bajo Martirio s e g u n d o , conf i rmaron la genera l c r een -
cia de la Virginidad de la Señora en su divino par to , y man-
daron á la memor ia d e los pueblos este apostrofe que hoy reci-
ta la Iglesia en su divino Oficio. « ¡ O h Santa Virginidad ! que 
llevaste en tu seno y nos diste el que no cabe en el cielo.» 

El año 6 6 0 nues t ro compatr iota San I ldefonso r e fu tó á Ela-
dio y Pe lag io que de la Galia gótica nos t r a je ron los errores 
contrar ios á nuestro dogma vi rgen, ya condenados en el Con-
cilio décimo Toledano que presidió Eugenio III, en el r e inado 
de Rescesvmio . 
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Como síntesis de tanta y tan unánime confesion se publica 

la Santidad triple de María en ese canto popular que enumera 
sus glorias, y se la dice con entusiasmo desde Loreto que vio 
su pureza virginal constante hasta los confines del mundo co-
nocido: Sancta Virgo virginum. Ora pro nobis. 

Como los hijos bastardos de la Madre Iglesia presumen ellos 
t e n e r l a verdadera fe, siendo así, que han roto la tradición y 
nos ca lumnian diciendo que hemos inventado los dogmas y 
algunos Sacramentos , hemos querido colocar estas sanciones 
cristianas fulminadas contra sus padres. 

Despues, y como ellos no admiten otra fuente de fe que la 
Escri tura, ahora lo que procede es presentar algunos textos 
bíblicos que nos prueben el parto virginal de la Seño ra : 

Para ello recordamos el dicho de San Juan « la letra mata ,» 
por lo mismo no podemos tomar los lugares santos sino en su 
sentido anagógico que envuelve el núcleo de nuestra fe en ei 
asunto que nos ocupa. Los textos bíblicos ent rañan, contienen 
en su realidad misteriosa, miles de hechos, infinitos documen-
tos en ellos ocultos que son el espíritu que los trasfiguran sin 
desnaturalizarlos; son como una encarnación de verdades, de 
la misma naturaleza que la Encarnación del Verbo, puesto q u e 
vienen á ser su misma i r radiac ión: de su letra puede decirse 
aquel dicho célebre de San Agustín, ocupándose de la carne de 
Cristo: « L a carne fué el vaso que le contenia ; pero nó lo 
que él era . » 

Seria infiel á la Biblia, dice un autor moderno, y se enga-
ñaría indudablemente respecto de ella quien se atuviere á su 
letra, al vaso de los hechos, y 110 á su espír i tu; y he aquí pro-
bada la necesidad de la interpretación. 

Sin este faro, ¡cuántas impiedades no podrían sostenerse! 
Conociéndolo así nosotros, con la autoridad de la Iglesia 

católica, único Juez en este asunto, exhibiremos la Virginidad 
de nuestra Madre en su mismo divino a lumbramiento . 

La promesa hecha á Acaz, que citamos antes y es de Isaías, 
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no solo habla de «la Virgen que concebirá,» sino de la que 
siéndolo, «será vista fecunda;» al efecto usa este lenguaje: 
Virgo concipiet, et pariet; lo mismo se lee en San Mateo: 

pariet Virgo. Aproximados los tiempos, y como en contacto 
por la unidad del hecho, creemos que la invocación del hijo de 
Amos, oid, pues, casa de Jacob, habla con los fieles de toda 
tribu, de toda lengua, y de toda edad para ver el signo dado 
por el Señor, la Virgen en el acto mismo de su admirable 
parto. 

Aun cuando la humanidad en te ra , presa de una curiosidad 
angustiosa, cayera en la duda que su cariño hace entre inquie-
ta y tranquila escucharía en su letargo este aviso de lo alto, 
que el ángel diera al Justo José, siendo ahora como fué en-
tonces, todo el lleno de luz de la evidencia, «no temas vene-
ra r la . . . . recibir la . . . . Ella, la Madre de Dios, fecundizada por 
el Espíritu Santo, es Virgen en el mismo Belen. . . .» 

¿A quién puede extrañar este espectáculo si presume de dis-
cípulo de Jesús? 

Nuevo Moisés, nuestro espíritu, está guardando el gana-
do de Jeltro el Invest igador. . . . ejercitando sus facultades y 
sus capacidades. . . . apacentándolos en el valle de la ciencia, 
cuando ellos inquietos penetran en el des ier to . . . . en el terreno 
árido de los Misterios, donde no es posible á la razón caminar 
sola y ve cómo ese primer término, la obra de Dios, Opus 
tuum Domine.... q u e e n medio dé lo s años divinos, y dando 
vida á la humanidad, sobrecogido de estupor vió y oyó el 
Profeta Habacub; examinó la gran vis ion. . . . el cielo y la tier-
ra nuevos lo sobrenatural la zarza que arde y no se que-
ma la Virgen que trasfunde una vida divina y se hace Ma-
dre toma al niño, lo envuelve en pañales y lo coloca en un 
pesebre para ser adorada con El de reyes y pastores. . . . de sa-
bios é ignorantes, porque ni Este deja su divinidad ni Ella su 
integridad. 

Sin duda, que esta vision debe producir el pasmo á nuestra 
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a lma , y despues el sen t imiento de invest igación que la aproxi-
ma al Monte de Dios, á la eminenc ia Suprema que la humi l -
dad elevó hasta servir de escabel á la Majes tad , cuando Esta 
la tocó con su dedo y a r d i ó . . . . tangit monies et fumiga-
bunt.... s a l e de María y Ésta queda V i r g e n . . . . más c laro , con-
serva su fuego , habiendo emit ido el resplandor . 

Ambos han her ido nuestra conciencia de lo que se levanta 

este segundo convenc imien to que reviste la f o rma de otro li-

r io más . 

Maria Virgen en el parlo. 

TERCER LIRIO. 

Maria Virgen despues del parlo. 

Hemos l legado al ú l t imo grado de nuestra inducción que el 

pueblo fiel condensó en este absoluto pensamien to : 

María siempre Virgen. 

Este es el aser to que in ten tamos sostener cont ra los racio-

nal i s tas . 

No vamos á usar a rgumen tos que no les sean famil iares . 
Un ú l t imo antidicomarianita, hoy ha proferido á la faz de 

Europa y de la España de I ldefonso y Reca redo , la añeja im-
piedad que rechaza hasta el sentido c o m ú n , y que nosotros has-
ta nos resis t imos á escribir . 

Preciso le es á la razón, bas ta rdeada por su soberbia , acudi r 
á lo viejo para medio ataviarse al salir á luz, en este siglo 
d o n d e tan to se ha pre tendido hace r sobre todos los ramos del 
h u m a n o saber . 

No hay delir io que no haya muer to ya á los golpes de la ra-
zón fiel, y sepul tado yazga en el e te rno panteón de la execra-
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cion pública; cuando lo resuc i tan , si vida puede tener la muer -
te, es un cadáver e x h u m a d o , cuyo aspecto enga lanado lo hace 
es t rafalar io , y lo que adent ro guarda ofende la v is ta . . . y al 

olfato y cuyos miasmas deletéreos hacen mefít ico el a i re , 
haciendo que se le esquive. 

¡Si al menos el Racional ismo hubiese inventado una doctr i-
na nueva! 

No se nos oscurece, que para estos úl t imos incrédulos poco 
valdría la Escri tura que creerán un poema lleno de mythos y 
menos la tradición conservada desde los Apóstoles por los Pa-
dres y Doctores de la Iglesia hasta nosotros; por lo que su g rá -
fico a rgumen to podrán fo rmula r lo de este modo . 

— J e s ú s fué un gran filósofo, pero un puro hombre ; nació 
como los demás ; y la Virginidad perpétua de la Madre, no pasa 
de ser una ilusión de las exaltadas imaginac iones de sus faná-
ticos discípulos y a d o r a d o r e s . — L u e g o es absurda . 

Se ve que al presentar tan desnuda esta sofística a r g u m e n -
tación que hemos escrito hasta con repugnanc ia , aceptamos la 
lucha en toda su in tencionada la t i tud: ella parte de la negac ión 
de la Divinidad de nuest ro buen Jesús ; pero en t ramos en la lid 
con la protección de Aquella que hizo violencia al cielo, y 
fué el mart i l lo eterno de todo e r ro r ; éste en sus flamantes for-
mas siente en todo t iempo la eno rme pesadumbre de la planta 
de María que su cabeza opr ime. 

Antes de Jesús , el hombre considerado como ser intel igente 
y l ibre, le faltaba mucho para conocer la ve rdad , y era débil 
en ext remo para realizar sus más legí t imas aspiraciones. 

Nosce te ipsum, se escribió en el friso del pór t ico, en t rada 
al templo de Delfos: la humanidad sábia de entonces lo l e y ó . . . 
y solo conoció esta verdad que fo rmuló Pla tón: no estoy como 
debí ser criado. 

Ni las conquistas territoriales de Ale jandro , de Darío y de 
otros; ni la gloria mater ia l de Roma y sus riquezas; ni el e m -
porio del saber de Asia y Grecia añadieron un palmo á la es-
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ta tura pigmea del hombre , ni l lenaron el gran vacío de su co-

razon. 
Miles de apotheosis consagraron los antiguos pueblos para 

saciar á sus héroes que querían ser dioses. Los animales, los 
vicios y hasta los crímenes tuvieron altares. El lujo y el siba-
ritismo más refinado llevaron las artes tan lejos, como no han 
llegado aún ; pero ni el hombre fué menos pobre, ni dejó de 
ser miope en la ambiciosa vista de su inteligencia. 

Sócrates, moria víctima de haber visto un poquito 
Séneca , perecia á manos de Nerón por haber confesado su 

esperanza 'en la venida del gran Mentor de la humanidad , que 
la enseñaria la moral y la v i r tud. 

Era visto que el hombre miraba á su inter ior , y como que 
recordaba su origen, pero de un modo v a g o . . . . quería ser 
Dios, y como pretende mirar á través de vidrios ahumados , todo 
lo veía denso, opaco, oscuro por más que tropezase con divi-
nidades ya nacidas de su l odo . . . . ya venidas de la India en el 
o-rotesco dogma de una emanación t r anseún te . . . . cual hoy la 
tenemos en la inmanente de las escuelas filosóficas del Norte . 

Este modo de hacerse Dios, no pudo saciar al hombre; y su 
repugnancia á ciertos actos externos, siendo ella instintiva, re-
velaba en estos la ausencia de vir tudes. 

¡Ah! era que una voz dolosa le habia dicho un dia, «serás 

como Dios,» y su eco venia oyéndose por la conciencia públi-

ca cuarenta siglos. 
Cuando en la casa del pan, en Palest ina, nació la gloria 

para Dios en la a l tu ra , y paz á los hombres en la tierra, todo 
de buena vo lun tad , fueron ellos divinos y verdaderamente l ibres . 

El Niño de Belen se reveló á los hombres, y hasta se les dió 
en c o m i d a . . . . como los alimentos nos sostienen, El elevó al 
alma haciéndola Deífera. . . dueña del vasto porvenir de lo alto, 
donde goza la verdadera libertad de Hija de Dios. 

La doctrina, la vida, la muerte , la resurrección visible del 
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Hijo del hombre, como su ascension al ciclo en pleno dia de-
lante de un número considerable de testigos, probó, que si ha-
b ía ' tomado nuestra carne bajando Dios de la al tura, subió pol-
lo tanto como Dios-Hombre para quitar á éste la doble esclavi-
tud de la ignorancia y del pecado. Entonces hubo suma es-
plendidez, por Jesús-Dios que nos dió por dones su cuerpo en 
comida ; su gracia por vestido; su Deidad en luz; su paz en ri-
queza; su cielo en herenc ia ; su fe por guía ; su esperanza por 
apoyo, y su caridad por vida. 

Así nos hizo sus hermanos , y los hijos de Dios, y los sabios 

en la felicidad. 
Los hechos de diez y nueve siglos deponen en favor de esta 

verdad que hace de la tierra un cielo : ¿cuándo ha podido rea-
lizar esta abstracción un hombre puro, por más intenso que sea 
su amor á la sabiduría? Aquí está el dedo d iv ino . . . . 

— L u e g o Jesús es Dios. 
Ahora b ien : ¿qué dificultad ofrece la Virginidad perpétua 

de su Madre á los nuevos paganos, cuando más ó ménos em-
blemática se palpa y se toca en las teogonias de los antiguos? 

La humanidad ¿no debe mucho más á María Madre de Je-
sús-Hijo, que este pequeño obsequio que se la reclama, que ha 
educado á la mujer para que sea casta en sus estados, virgen 
en su espíritu, noble en su ser á la al tura del hombre? 

No se nos oponga la fútil objeccion do Los hermanos de 
Jesús, porque movería á risa, estando más que explicada hasta 
con nuestro lenguaje fami l ia r : y porque el racionalismo que 
no admite la revelación, seria muy poco noble usando armas 
para acometer , que él no estima fuertes para ser batido. 

Si Dios tomó cuerpo, que fué el gran milagro ; si despues 
lo demostró al mundo conversando con los hombres , que no 
es menos prodigioso ; si, ú l t imamente , sus tres grandes lega-
dos, el libro, la doctrina y la institución suya se conservan 
hace diez y nueve siglos ¿vamos á negar que fuese concebido, 
saliese á luz y conservase virgen siempre á su Madre, querién-
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dolo así como buen Hijo, y pudiéndolo como Omnipotente? 

Si querer es poder entre nosotros pequeñuelos, ¿no lo será 
en la infinidad de Dios? 

Solo resta ver si María ó José pudieron ir contra tanto privilegio. 
María, de n ingún m o d o : la muje r hebrea , siendo madre , 

había llenado su deber y sus aspiraciones ; luego no tenia ne-
cesidad, nacido, pues, Jesús-Dios, de hacerse otra vez fecunda . 
Y por otro deseo no creemos que el odio á la Religion lleve 
á algunos hasta manchar á la Señora , con lo que no admitir ían 
en sus esposas, ni en sus hijas, ni en nuestras hermanas 

Unase á es to , que sabiendo el Sacramento obrado en Ella, 
garantida su integridad, en su diálogo con Gabriel, sus aspi-
raciones como mu je r , y como doncella, y como buena, esta-
ban sat isfechas .— Luego permaneció Virgen, s iempre. 

José, tampoco pudo atentar á la pureza de su Señora . 
El conocimiento que hasta nosotros ha llegado de la Divini-

dad por Jesucris to, ha levantado en nosotros, y nacido pr ime-
ro el respeto que debemos á la Madre santa que le dio á luz ; 
José, que le trató treinta años, bebió su doctr ina, tocó de cer-
ca aquella Deidad que él palpaba, y aspiró en la vida de la fa-
milia aquella pureza de su Esposa, que debió absorberle en 
adoracion inmensa , ¿presumir ía poner sus ojos en el que fué 
Templo de tanta majes tad? 

El pueblo judío era piadoso hasta el fanat ismo, de que más 
de una vez le reprendió Jesús-Dios ; José, como el más Justo 
de los de Israel, respetó, sin duda, el Cuerpo santísimo de su 
Esposa, como el Altar de Jeovali. 

Esta razón es tanto más fuerte, cuanto que el trato familiar 
con Jesús debió inspirarle el deseo de más unirse con Dios, 
por la fecundidad de la Fe, que es hija de la castidad, y causa 
de ese respeto y veneración que se le tributa en la Iglesia cató-
lica, Templo vivo del Señor, según este aserto de la Sabidur ía ; 

Spadoni, donabitur donum fidei electum, el sors in Tem-
plo Dei acceptissima. 
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— L u e g o no eonoció íntimamente á su Esposa, ni anles, 

ni despues del parto, ni j a m á s . — Luego Ella permaneció siem-
pre Virgen. 

E P Í L O G O . 

Cuentan las crónicas de San Francisco, el Serafín de Asís, 
que habia un sabio profundo, que luchaba por hallar la razón 
del gran Misterio de la Virginidad perpetua de María en su 
fecundidad. 

Presa de esta pesadilla, salió por el campo un cierto dia, y 
halló un ermitaño de blanca barba, penitente hábito y mirada 
angél ica . 

Al estar cerca del sábio, dijo el anacoreta , golpeando en el 
suelo, que era de arc¡" 

— María Virgen, del parto ; y brotó un l i r io . . . . 
— María Virgen, en el parto ; y hubo o t r o . . . . 
-—María siempre Virgen ; y nacieron miles lirios. 
No hizo, ni habló más el solitario Gil, y volvió la espalda. 
El sábio curioso dobló la rodilla ante Dios, cogió los lirios, 

los besó, y llevó á su ret i ro, como el mejor libro de la perpé-
tua Virginidad de la Señora. 

Nosotros hemos estudiado en él, y dado á nuest ro trabajo el 
título emblemático de 

Los tres lirios de San Gil. 

FEDERICO ANTONIO SANCHEZ DE GALVEZ. 

NECROLOGÍA. 

Tenemos el sentimiento de part icipar á nuestros lectores que 
el dia 12 del presente mes falleció nuestro apreciable amigo el 
malogrado joven D. Francisco Acosta y Velasco, vicepresidente 
de La Juventud Católica de Albuñol. Rogamos á nuestros 
lectores y dignos consocios de toda España rueguen á Dios por 
el eterno' descanso del que, intrépido adalid del Catolicismo en 
este mundo, rogará en el Cielo ante el trono del Altísimo por 
el éxito feliz de la santa causa que defendemos. (R . I. P.) 
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